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En el último decenio ha proliferado la literatura que directa 
o indirectamente exalta las bondades de las micro y peque­
ñas empresas para solucionar los problemas del crecimiento 

económico de los países en desarrollo. En consonancia, los go­
biernos han establecido programas para ayudar a crearlas o con­
solidarlas. Respecto a África , Engelmann reconoce que la crea­
ción de pequeños negocios no debe darse por un hecho, sino que 
es necesaria una política para reforzar al sector privado en ese 
aspecto. 1 En Kenia -como en México y en buena parte de los 
países del Tercer Mundo-la gran mayoría de esos negocios per­
tenece al sector informal, el cual-en contraste con México y qui­
zás con otros países latinoamericanos- al parecer ha dejado de 
ser considerado negativo en los círculos oficiales. 

A pesar del entusiasmo gubernamental por dichos programas 
en algunos países , los apoyos al sector informal de ninguna 
manera se igualan a los concedidos a las empresas "bien esta­
blecidas" . 2 En los hechos parece que sirve poco que algunos 
grupos y segmentos socia les ahora lo reivindiquen como el ni­
cho de desarrollo que se les adecua y corresponde. Es el caso de 
diversas agrupaciones de mujeres, líderes y anal istas africanas.3 

1. R . Engelmann, " En trepreneurship and Africa", en Stuart S. 
Nagel (ed.),African Development and Public Policy, S t. Martin Press, 
Nueva York, 1994, p. 73. 

2 . Víctor Hugo Martínez Escam illa, "Sobre los orígenes del em­
presariado en Kenia" , inform e de inves tigación, UAM-Azcapotzalco, 
División de Ciencias Sociales y Humanidades, México, 1995, p. 65. 

3. Víctor Hugo Martínez Escam illa, "Ante la Conferencia de Pe­
kín , las líderes kenyanas envían s us mensajes a las muj e res mexi­
canas", Fem, México, abril-mayo de 1995, pp. 10-17 . Véase, asimis-
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Por un lado, expertos y encargados de la planeación parecen 
creer que en los programas de apoyo a la "pequeña empresa han 
encontrado una manera de corregir-sin afectar sustancialmente­
la tendencia de los grandes capitales a hacer de los pequeños 
negocios sus primeras víctimas" .4 Y por otro, y quizás aprove­
chando la creciente aparición de negocios "marginales" o in­
formales, no sería aventurado que con esos apoyos se les orillara 
a constituirse como negocios "formales" o controlados/ en tanto 

m o , Helen Ruth Aspaas, "Women 's Small -Scale Enterprise in Rural 
Kenya: Influences of Spatia l Isola tion on Economic Linkages", Wor­
king Paper núm. 476, Institute for Development Studies, University 
of Nairobi , 1991, 34 pp.; María Nzomo, "Beyond Structura l Ad­
justment Programs: Democracy, Gender, Equi ty, and Social Deve­
lopment in Africa , w ith Special Reference to Kenya", en Nyang'oro 
y Shaw, Beyond Structural Adjustment in A frica : The Política! Eco­
nomyoJSustainable Development, 1992, pp. 99-117, y Katherine K. M. 
Masinde, "Women 's Access to and Control of Productive Resources 
in Kenya", en Kabira, Oduol y Nzomo (eds.), Democratic Change in 
Africa: Women 's Perspective, AAWORD-African Centre for Techno­
logy Studies, Nairobi, 1993 , pp. 107-1 24. 

4. No sería raro que eso apuntara a que el sistema alcanzara una 
dotación de pequeños negocios suficie nte para que, a un cuando mu ­
chos cayeran ante la competencia -engrosando el potencial de los gran­
des-, todavía sobrevivieran los suficientes para que !os mercados con­
tinuaran expandiéndose. Si eso fuera así, los mencionados apoyos no 
se rían sino otra forma de " pasar la cuenta" a la sociedad por la expan­
s ión capital is ta. 

5. En Kenia se creó un minist erio para atender los asun tos del sec­
tor inform al (el de Entrenamiento Técnico y Tecnología Aplicada 
-MTIAT, por sus siglas en inglés-, popularmente conocido como el mi­
nisterio }u a kali, o de "negocios ca llejeros"). Desde 1990 se encarga 
de registrar y controlar los negoc ios de ese tipo . Su objetivo formal ES 

el de faci lita r el manejo de los programas creados para ellos. Véase 
Charles A buodha y Kenne th King, "The Building of an Indus tri al 
Socie ty: Change and Deve lopment in Kenya 's Informal (jua kali) Sec­
to r", Discussion Paper núm. 292, Ins ti tute for Deve lopment Studies-
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que, en realidad, en éstos se basa el sistema y la visión del desa­
rrollo capitalista moderno que le es afín. 

Ello sería significativo al menos en dos sentidos. Primero, 
puede ser reflejo de los estereotipos6 vigentes detrás de aque­
llos apoyos o la falta de los mismos; segundo, quizás también 
esté mostrando la gran dificultad para distinguir en la práctica 
entre las micro y pequeñas empresas, por un lado, y los nego­
cios informales, por otro. 7 

Por lo demás, hay quien ha postulado que las micro y peque­
ña empresas y las actividades económicas informales son espe­
cialmente adecuadas para la realidad africana y que, por tanto , 
deberían obtener el apoyo oficial y privado por sobre otras for­
mas de actividad económica. Un autor señala que" África pue­
de verse como un campo fértil para las pequeñas y medianas 
empresas, las cuales deberían ser la base principal de las eco­
nomías nacionales". 8 El discurso oficial en Kenia así lo prego­
na desde hace tiempo. En América Latina aún está pendiente un 
recuento de lo que sucede a este respecto. 

University ofNairobi, Nairobi, 1991, p. 22. Paradójicamente, una vez 
sujetos a Jos controles, Jos negocios informales no sólo no se benefician 
sino que deben sostener el aparato burocrático mediante el pago de im­
puestos y los infaltables "regalos" y "ayudas" solicitadas por los fun­
cionarios, versión keniana de la célebre "mordida" mexicana, aunque 
mucho más difundida y más abiertamente solicitada que esta última. 

6. De las empresas informales se ha señalado que al desarrollarse 
"como es debido" invariablemente se convertirán en grandes nego­
cios; que soportan y amplían a los sectores medios de la sociedad y que 
por ello son democráticas y democratizantes; que son la salida idónea 
de las economías maltrechas por las crisis y una esperanza para que los 
países pobres logren su desarrollo. Por otro lado, las actividades infor­
males han tenido mala reputación en general, pues se cree que afectan 
o sabotean el "sano" desarrollo capitalista; que al operar en mercados 
paralelos debilitan la base de creación de riqueza social; que son bro­
tes "anormales" o formas viciosas de organización que fomentan la 
irresponsabilidad social, económica y política; que son peligrosas 
porque no permiten el desarrollo del espíritu empresarial, y que por 
ello, incluso, a la larga amenazan al sistema. 

7. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Entrepre.neurship: A Biblio­
graphic Essay on the Problems ofDefinition, Taxonomy and Historie 
and Cultural Determinants", mecanuscrito, Tulane University, Nue­
va Orleans, 1994,43 pp., y "¿Quiénes son los micro y pequeños em­
presarios? Un panorama del sector informal en Kenia", por publicarse 
en Gestión y Estrategia, revista del Departamento de Administración, 
núm. 9, UAM-Azcapotzalco, enero-junio de 1996, 33 pp. A este respec­
to, por ejemplo, Lambert evita llamar por su nombre a las empresas del 
sector informal (Konan Lambert, "African Firms and their Deve­
lopment: Small and Medium-Sized Firms Can Be the Levers of De­
velopment", en Bertrand Schneider [ ed.],Africa Facing its Priorities, 
Club of Rome-Cassell Tycooly, pp. 101-116). Además, McCormick y 
Himbara, refiriéndose a Kenia toman como sinónimos ambos tipos de 
empresas (Dorothy McCormick, "Why Small Firms Sta y Small: Risk 
and Growth in Nariboi's Small-Scale Manufacturing", Working Paper 
núm. 483, mimeo., Institute for Development Studies-University of 
Nairobi, 1992, 59 pp., y David Himbara, "Myths and Realities of 
Kenyan Capitalism", Thelournal ofModernAfrican Studies, vol. 31, 
núm. 1, 1993, pp. 93-107). Lo mismo sucede en el estudio de Joan C. 
Parker y Tanya R. Torres, Micro and Small Enterprise in Kenya: 
Results ofthe 1993 National Baseline Survey, Kenya Rural Enterprise 
Program-United S tates Agency for International Development, Ge­
mini Project, 1994,97 páginas. 

8. Konan Lambert, op. cit., p. 102. 

193 

En el entorno mundial el surgimiento y avance de la econo­
mía informal provienen de las limitaciones estructurales del 
capitalismo mundial para responder a las necesidades de desa­
rrollo equitativo entre regiones, pueblos y grupos sociales.9 En 
éstos, las características y los efectos de las actividades infor­
males son muy variados y en cada caso son resultado de una 
particular combinación de muy diversos factores. 

En 1994, el Banco Mundial clasificaba a Kenia entre los países 
de ingresos bajos y "severo" endeudamiento. En 1982 su ingreso 
anual per cápita se calculaba en 390 dólares, cifra que diez años 
más tarde bajó a 310 dólares de 1982. Kenia es un caso especial 
en el continente africano, ya que es uno de los pocos países que 
a principios de los ochenta ya había iniciado la transición demo­
gráfica.10 A mediados de 1982, su población total era de 18.1 
millones y a mediados de 1992llegó a 25.7 millones. 

Casi tres cuartas partes del territorio de Kenia se compone de 
tierras muy áridas y muy escasamente pobladas. Por ello, la gran 
mayoría de la población se concentra en el sur del país. Casi 75% 
vive en el medio rural. 11 El sector primario de la economía em­
plea a casi 80% de la fuerza de trabajo y contribuye con la cuarta 
parte del PIB. Además, las exportaciones de café y té sumaron 
alrededor de 37% de las totales anuales en los años recientes. 12 

Al comenzar su vida independiente (1963), la economía de Kenia 
presentaba grandes desequilibrios. Mientras que el país conta­
ba con aceptables recursos territoriales e industriales y una in­
fraestructura que, con excepción de la de Sudáfrica, no tenían 
paralelo en el África al sur del Sáhara, la gran mayoría de sus 
habitantes se ubicaba en los estratos más pobres, muy abajo de 
la línea de subsistencia. 13 

9. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Quiénes son ... ", op. cit. 
10. Un panorama del cambio demográfico desde la independencia 

hasta la actualidad lo presenta Gurushri Swamy, "Kenya, Patchy, Inter­
mittent Commitment", en Ishrat Husain y Rashid Faruqee {eds.), Ad­
justment in A frica. Lessons from Country Case Studies, Banco Mundial, 
Washington, 1994, pp . 197-198. Durante los primeros años después de 
la independencia se registró un crecimiento más o menos sostenido en 
el ingreso per cápita en las poblaciones rurales. Ello, más el relativo me­
joramiento en las condiciones generales de salud, aceleró el ritmo de 
crecimiento de la población de un promedio inicial de 3% anual a 3.8% 
hacia fines de los setenta. En ese período, la tasa de fertilidad se incre­
mentó de 6.8 a 7.9 por ciento. De ahí que, de 1970 a 1982, la población 
creciera 4% anual. Sin embargo, durante los ochenta la tasa de fertili­
dad comenzó a declinar, y llegó a 6.7% en 1989. El ritmo de crecimien­
to de la población --que en 1984 había bajado a 3.6%- disminuyó toda­
vía más, llegando otra vez a 3% en 1992. Ya que el gobierno no ofreció 
servicios de planeación familiar sino hasta mediados de los ochenta, la 
transición se explicaría por factores tales como el incremento en el nivel 
educativo de las mujeres, el aumento del costo de la educación, la moder­
nización de la sociedad keniana y el crecimiento económico general 
durante los sesenta y setenta, por lo que "los efectos de la baja en las tasas 
de fertilidad no se sentirán plenamente sino en algunos decenios más". 

11. Dharam Ghai, "Success and Failures in Growth in Sub-Saharan 
Africa", en Louis Emmerij (ed.) , Development Policies and the Cri­
sisofthe 1980s, OCDE, París, 1987, p. 108, y Banco Mundial, "Kenia", 
en Trends in Developing Economies. Extracts, vol. 3: Sub-Saharan 
Africa, Washington, 1994, p. 92. 

12. Banco Mundial , op. cit., p. 92. 
13. Gel ase Mutahaba , Reforming Public Administration for De­

velopment. Experiences from Eastern.4frica, Kumaran Press, Ithaca, 
Nueva York, 1989, p. 2. 
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Ello ha dado lugar a una interpretación histórica dualista se­
gún la cual la economía keniana está constituida por dos secto­
res: uno africano (agricultura de subsistencia, artesanías, peque­
ñas industrias y comercios con tecnología y productividad bajas 
y escasas ganancias) y uno no africano (plantaciones de culti­
vos de exportación y grandes granjas, además de industrias y 
empresas comerciales que emplean alta tecnología y gozan de 
niveles altos de productividad e ingresos). 14 

Aunque después de la crisis petrolera de 1973 el crecimien­
to económico disminuyó, todavía siguió siendo relativamente 
alto en comparación con el de otros países africanos, en promedio 
de 5.4% anual de 1973 a 1980. 15 La existencia de una mayoría 
de kenianos con ingresos muy bajos, junto con un alto crecimien­
to económico nacional, revela mecanismos estrechos de distri­
bución del ingreso no muy distintos de los vigentes durante el 
período colo:1ial. 

Todavía a principios de los años ochenta la economía de Kenia 
presentaba de conjunto muchas de las características por las que 
se le consideraba dinámica. 16 Sin embargo, a fines de ese dece­
nio el ingreso per cápita promedio había caído 20% con respecto 
a 1980. 17 A pesar de que el Banco Mundial informó de un des­
empeño positivo de la economía keniana -el crecimiento anual 
promedio del PIB pasó de 2.4% en 1980-1985 a 3. 8% en 1985 y 
1993-, 18 en ese país, como en toda África, la dependencia eco­
nómica se había acentuado considerablemente. Ante los pobres 

14. En el caso de Kenia el empleo de ese esquematismo tiene fun­
damentos. Por ejemplo, Mutahaba (o p . cit., pp. 3-4) informa que el gran 
número de colonos llegados de Europa y Sudáfrica desde principios del 
siglo demandó y obtuvo la construcción de una bien desarrollada in­
fraestructura económica y de servicios. Por su parte, Lofchie caracte­
riza el dualismo de la economía keniana en términos de distribución 
territorial para blancos y africanos, además de considerar los usos prin­
cipales del suelo (Michael F. Lofchie, ThePolicy Factor: Agricultura/ 
Performance inKenya and Tanzania, Lynne Renner Publishers/Heine­
mann Kenya Ltd., Boulder, Londres y Nairobi, 1989, p. 149). 

15. Banco Mundial, op. cit., p. 92. 
16. Gurushri Swamy, op. cit., p. 196 y siguientes. 
17. Gary Gereffi y Stephanie Fonda, "Regional Paths ofDevelop­

ment",Annua/ Review ofSociology, vol. 18, 1992, p . 428. 
18. Esta perspectiva halagüeña debe matizarse . Primero, si esos 

datos se analizan para cada uno de los tres grandes sectores, se apre­
cia que el crecimiento no es uniforme : en el agrícola aquél fue simbó­
lico (de 2.7 a 2.8 por ciento en promedio anual), y el de los servicios 
muy moderado (de 4.1 a 4.8 por ciento). Así, la industria fue la que más 
creció (de 2.4 a 4.4 por ciento en promedio anual) debido a que las 
manufacturas lo hicieron de 3.8% anual en promedio en el primer pe­
ríodo a 5.1% en el segundo (Banco Mundial, o p . cit., p. 96). Segundo, 
si bien es cierto que se registra ese porcentaje en promedio durante 
1985-1993, también lo es que desde 1988 disminuye el crecimiento del 
PIB global. En 1991 el aumento anual llegó a 1.5% respecto del año 
anterior; en 1992 a 0.4% y en 1993 registró 0.2% (Banco Mundial, o p. 
cit., p. 96). De ello se infiere que el pico del crecimiento se dio, tan pro­
nunciado como efímero, en 1986 y 1987. Y tercero, si se observan los 
datos de 1992 (último año para el que los hay completos), la caída 
mencionada se aprecia en toda su gravedad: el sector que más aportó 
al PIB (los servicios, con 54%) tuvo un incremento anual de 2.9%. La 
industria no creció (0.0%) y la agr icultura se contrajo (- 3.7%). Ello 
de conjunto indica un a severa desinversión y un castigo económico 
muy importante para los grupos de trabajadores urbanos y rurales de 
bajos ingresos. 
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resultados de los primeros tres planes nacionales de desarrollo, 19 

el gobierno keniano estableció por recomendación de los orga­
nismos financieros internacionales un primer "período de ajuste 
estructural" de 1980 a 1984, que fue seguido por otro que for­
malmente comprendió de 1985 a 1991.20 

Durante ese primer período de ajuste, los problemas se incre­
mentaron: en 1982 hubo un intento de golpe de estado21 y en 1984 
una sequía muy severa. Así, de 1980 a 1985 el crecimiento del 
PIB disminuyó hasta llegar a 2.4% anual en promedio. Según el 
Banco Mundial no fue sino hasta después de ese último año que 
las políticas estabilizadoras comenzaron a mostrar algunos efec­
tos Y 

Después del corto período de recuperación mencionado -que 
quizás esta vez estuvo relacionado con el segundo (o "peque-

19. El Primer Plan Nacional de Desarrollo se puso en marcha al año 
de consumarse la independencia y formalmente estuvo vigente hasta 
1970. Se ha dicho que éste puso mayor atención en el sector moderno 
y urbano de la economía. El Segundo Plan (1970-1974) emprendió la 
estrategia de polos de desarrollo para brindar atención prioritaria a la 
agricultura y el medio rural. A partir de este plan se crearon muchas 
instituciones financieras y de la administración pública para hacerse 
cargo de todos los aspectos de la promoción económica. Sin obtener 
los resultados esperados, se puso en marcha el Tercer Plan (1974-
1978), con muchas de las características del anterior. El sector públi­
co siguió creciendo al amparo de sus líneas de trabajo. El Cuarto Plan 
Nacional (1979-1983) se caracteriza por haber identificado al sector 
informal como factor de crecimiento y objetivo del interés económico 
nacional. Además, plantea acciones directas para apoyar la industria­
lización del medio rural (véase G. Norcliffe, D. Freeman y N. Miles, 
"Rural lndustrialization in Kenya", en Enynna Chuta y S. V. Sethu­
raman [ eds.], Rural Small-Scale Industries and Employment in Afri­
ca andAsia, Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, 1984, pp. 14-
17). Le han seguido otros planes (1984-1988; 1989-1994, y 1994-
1998) que se traslapan e incluyen las medidas de ajuste que modulan 
toda la política económica . 

20. De acuerdo con Swamy (op. cit., pp. 193-194), el primer pe­
ríodo de ajuste se caracterizó por una "falta total de cumplimiento (se 
entiende que por parte de los gobiernos africanos), en parte por pro­
blemas de formulación y de calendario. No se efectuaron las reformas 
al comercio y no se liberalizó el mercado de granos. Incluso en el se­
gundo período -cuando más esfuerzo se invirtió en lograr consenso­
el ritmo fue creciendo sólo paulatinamente ... " 

21. Mantener sobrevaluada la moneda y castigar los precios de los 
productos básicos en general ayuda a las poblaciones urbanas, pero en 
parte debido a que la élite gobernante mantenía y sigue manteniendo 
enormes intereses en el medio rural , el gobierno keniano inició un pro­
grama gradual de devaluaciones para favorecer a los productores ru­
rales, mismo que tan sólo en 1981 bajó 20% la tasa de intercambio del 
shilling. A esa medida le siguieron sucesivos incrementos a los precios 
del maíz, que afectaron a los grupos urbanos de bajos recursos. La res­
puesta no se hizo esperar y en el verano de 1982 una unidad de la fuer­
za aérea encabezó un intento de golpe de estado que ganó cierto apo­
yo momentáneo entre los est udiantes y los grupos de margi nados 
urbanos de Nairobi. El golpe falló porque no tuvo eco entre el resto del 
ejército ni entre sectores urbanos tales como profesores universi tarios 
y empleados de gobierno, ni entre los líderes de la oposición política. 
Muchos de éstos, a pesar de que vivían en las ciudades, mantenían in­
tereses económicos importantes en el medio rural, por lo que simpati­
zaban con las políticas del gobierno de reducir el consumo urbano y 
beneficiar a los productores y comerciantes rurales (cf. Michael F. 
Lofchie, op. cit ., pp. 213-214) . 

22. Banco Mundial , op. cit. , p. 92. 
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ño") auge cafetalero de 1986-la economía keniana sufrió nue­
vos desequilibrios que inicialmente se reflejaron en el déficit 
presupuestario.23 Éste se había elevado por los sucesivos incre­
mentos en el ya de por sí enorme andamiaje burocrático. Durante 
1990-1991 dicho déficit alcanzó una proporción equivalente a 
5.6% del PIB y no paró ahí. Nuevos incrementos, combinados 
con ulteriores expansiones monetarias, ocasionaron que lasta­
sas de inflación se aceleraran, lo que a su vez -combinado con 
los cada vez menos favorables términos del intercambio y con 
el lento crecimiento de las exportaciones- provocó un mayor 
incremento del déficit. 24 

Parker y Torres calculan que el sector informal de la econo­
mía keniana se compone de unas 900 000 micro y pequeñas 
empresas.25 Se calcula que éstas ocupan a 2.3 trabajadores en 
promedio, y sólo un pequeñísimo porcentaje (1.4) a más de diez, 
pero nunca más de 50.26 Los investigadores encontraron que sólo 
38% de esos negocios informó de alguna expansión, con lo que 
se incorporarían 270 000 trabajos nuevos cada año. Del resto, 
58% estaba estancado y 4% en franca contracción . 

Se infiere que el crecimiento del subsector de las micro y 
pequeñas empresas depende de la dinámica de un reducido nú­
mero de éstas. Según los autores mencionados dicho grupo se 
caracteriza por comenzar a operar con no más de cinco trabaja­
dores; localizarse en zonas de mucho movimiento; tener traba­
jadores muy diestros, y por ser manejadas por hombres casi en 
su totalidad. Tres cuartos del total de esos negocios se ubicaban 
en zonas rurales y sus dueños complementaban sus ingresos 
realizando otras actividades. La cuarta parte (negocios urbanos) 
representaba, con mucho, la fuente más importante y estable de 
ingresos y empleo para quienes se ocupaban en ella. Este gru­
po se compone de negocios más grandes que se dedicaban en 
mayor proporción a las manufacturas y los servicios que el pri ­
mero. También presentan mayor concentración de propietarios 
y trabajadores hombres, tienen más y mejores relaciones con 
otras empresas y se expanden con relativamente mayor rapidez. 

Otros datos reveladores de esa investigación son: 
• un tercio del total opera en el hogar/7 

23. El agigantado sector público de Kenia tiene antecedentes en 
el período colonial, tradición que se reforzó desde la independencia. 
Ello agravó la carga de los gastos de operación. Durante 1973-1974la 
razón de gasto público/PIE era de 24%; ésta se incrementó en 1979-
1980 a más de 31%. Ello y el rompimiento de la disciplina fiscal oca­
sionado por los choques petroleros hicieron que el déficit presupues­
tario creciera, primero a 4% a principios de los setenta y luego a cerca 
de 14% en 1980 (cf. Swamy, op. cit., p. 199). 

24. Banco Mundial, op. cit., p. 92. La última cifra disponible co­
rresponde a 1993, cuando el Banco Mundial calculó ese déficit en 8. 7% 
del total del PIB. Si la tendencia continuó, en marzo de 1995 debió 
haberse rebasado 9 por ciento. 

25 . Joan C. Parker y Tan ya R. Torres, o p. cit. 
26. De las empresas del sector informal47% tiene un trabaj ador, 

25%, dos, 20% de tres a cinco, 4% de seis a 10 y 1% de 11 a 50 (ibid., 
p. 11). 

27. Lo cual es consecuente con la afirmación de que un cuarto d<! 
todos los hogares del país tiene relación con las actividades empresa­
rial es. En general, los datos varían por estratos de localidades. En las 
áreas rurales sólo 23% de los hogares tiene que ver con los negocios, 
lo que contrasta con el alto porcentaj e de micro y pequeñas empresas 
en esas áreas. Algo similar pasa en las ciudades más grandes, Nairobi 
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• cerca de la mitad del total posee instalaciones permanen­
tes, aunque una proporción mínima de éstas cuenta con electri­
cidad o agua corriente; la otra mitad trabaja en instalaciones 
provisionales o de plano carece de ellas; 

• sólo 9% ha contado con algún tipo de asistencia financiera 
y de ellas sólo 4% ha empleado canales formales de crédito; 
además, sólo 1% ha recibido asistencia no financiera, como 
entrenamiento o mercadeo;28 

• la antigüedad promedio de las empresas es de cinco años; 
las que cerraron generalmente lo hicieron al año de estableci­
das, y de éstas, 53% lo hacen porque les va mal y el restante 47% 
lo hace voluntariamente; es común que la mayoría tarde o tem­
prano vuelva a abrir; 

• a juicio de los dueños, el problema que más aqueja a los 
negocios es la poca demanda del mercado (30.1% ), seguido de 
la falta de acceso a insumas (24. 7%) y a capital de trabajo 
(14.2% ). Otros problemas importantes serían los servicios de 
transporte (7% ); de ubicación física (7% ); excesivos impuestos 
y políticas públicas desfavorables (6.8% ); alto riesgo de quie­
bra (5.4%) y acoso de policías y funcionarios ( 4.8% ). 

CuLTURA AFRICANA Y CULTURA EMPRESARIAL 

A pesar de las trabas prácticas y prohibiciones legales que 
el gobierno colonial británico impuso a los empresarios na­
tivos/9 los intereses y la capacidad de los capitalistas eu­

ropeos siempre deja ron "huecos" para la existencia e incluso el 
florecimiento de algunas actividades en pequeña escala relacio­
nadas con el abasto básico y las industrias tradicionales. 

De hecho, la participación de los kenianos en las actividades 
económicas rentables se dio de manera sostenida y creciente en 
todos los ámbitos en que hubo oportunidad, sólo limitada por 
intereses privados europeos o asiáticos directamente involu­
crados o por impedimentos de las dependencias del Estado co­
lonial. Ese incipiente desarrollo empresarial keniano siempre 
resultó incómodo para un Estado que basaba su ideología en el 
"tutelaje, el paternalismo y siglos de racismo europeo que con­
sideraba a los africanos inherentemente comunitarios y por tanto 
que no podían -ni debían- estar al frente de la acumulación ca­
pitalista" .30 

Si fuera cierto que la cultura africana no es propicia para los 
negocios por ser más afín al comunitarismo que a la búsqueda de 
la ganancia individual, sólo podría serlo muy parcial y relativa-

y Mombasa, donde sólo 22% de los hogares lo hace. En cambio, en las 
ciudades pequeñas y medianas, 59% de los hogares tiene algún inte­
rés directo en los negocios (ibid., p. 6). 

28. La distribución es la siguiente : 85% de los negocios jamás ha 
tenido ningún tipo de asistencia; sólo 5% ha recurrido a fuentes infor­
males de crédito y 4% ha accedido a las fuentes formales. Otro 4% ha 
tenido acceso a asistencia informal no financiera, y sólo 1% a instan­
cias formales. 

29. Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Sobre los orígenes ... ", op. 
cit. 

30. Frank W. Holmquist, Frederick S. Weaver y Michael D. Ford, 
"The Structural Development of Kenya 's Political Economy", African 
Studies Review, vol. 37, núm . 1, abril de 1994, p. 72. 
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mente. En realidad, junto con el uso ideológico que los europeos 
hicieron de esa idea, en muchas sociedades la vida moderna no 
ha logrado aniquilar del todo las prácticas de solidaridad social 
que las mantienen unidas y con identidad propia. De ahí que, al 
no haber evidencia de que éstas cancelen, excluyan o inhiban la 
posibilidad de desarrollo empresarial, nadie podría utilizar tal idea 
para explicar el atraso económico de los países del área. 

Por el contrario, muchas diferencias entre los pueblos afri­
canos y los europeos se confirman, consolidan y quizás algunas 
hasta aparezcan por primera vez en la historia precisamente con 
la tremenda explotación europea de aquellos territorios y sus 
pueblos. Por lo demás, la mayoría de esas diferencias es de tipo 
práctico, esto es, nada que la libertad, la educación, la experien­
cia, y por supuesto, las oportunidades de organizarse para tra­
bajar y producir, no puedan remediar. 

Al respecto, muchos autores han puesto de relieve la supuesta 
desventaja del africano en los negocios. A este respecto, Kennedy 
señala que: "La mayoría de los autores [interesados en este asun­
to] han observado que las prácticas gerenciales y las estrategias 
de negocios de muchos propietarios africanos dejan mucho que 
desear. En realidad, algunos de esos autores afirman que las li­
mitaciones que éstos se autoimponen son con frecuencia la causa 
específica más importante de que se haya retrasado el capitalismo 
africano, aunque muchos otros también reconocen las dificul­
tades impuestas por el ambiente externo". 31 

Si bien el estudio sobre la cultura en Kenia rebasa las inten­
ciones y posibilidades de este artículo cabe notar que -como se 
aprecia adelante- muchos de los problemas que esos autores iden­
tifican como grandes obstáculos del desarrollo en África en ge­
neral y en Kenia en particular se refieren a factores que propician 
un empresariado deficiente. Asimismo, varias de las causas más 
aludidas se vinculan a los orígenes socioculturales de los empre­
sarios, lo que a su vez-indican- se refleja directamente en lo que 
llaman el "comportamiento empresarial" de esos individuos. 32 

En tal sentido, refiriéndose al caso de Kenia y utilizando una 
diferenciación muy esquemática entre los papeles de la histo­
ria y la cultura como "aspectos" influyentes en la promoción o 
en la obstrucción del crecimiento de las empresas, McCormick 
piensa que, mientras que es relativamente fácil encontrar "fac­
tores históricos que ayudan a explicar los patrones económicos 
actuales, como el caso de la educación colonial keniana que 
excluía a las niñas en general, o las confinaba a ciertos conoci­
mientos, los seres humanos son libres y capaces de superar to -

31. Paul Kennedy, African Capitalism: The Struggle for Ascen­
dency, Cambridge University Press, Cambridge, 1988, p . 158. 

32. McCormick dice, por ejemplo, que " El tamaño de las empre­
sas en sí mismo es poco significativo. Su importancia reside en su re­
lación con el desarrollo , y en particular, con las metas de la industria­
lización[ .. . ] Las empresas crecen porque aquellos que las dirigen 
valoran la importancia de expandirse y son capaces tanto de aprove­
char las oportunidades que se presentan para ello como de superar los 
obstáculos que ello entraii.e [ ... ]Las empresas se estancan cuando cre­
cer es poco lucrativo o los problemas parecen insuperables [ .. . ] El 
empresariado es la clave para el crecimiento o el es tancamiento de las 
empresas [ ... ] Un empresario puede escoger poner toda su atención en 
[hacer crecer] un negocio o involucrarse en muchas [pequeñas] acti­
vidades[ .. . ] El segundo tipo es mucho más frecuente en Kenia." 
Dorothy McCormick, op. cit. , pp. 10-17. 
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dos los obstáculos [y por ello evita] cualquier asomo de deter­
minismo histórico". 33 

También cree que el papel de la cultura es mucho más pro­
blemático, ya que "la cultura siempre está 'en proceso' . Y aún 
en las sociedades conocidas como rápidamente cambiantes, al­
gún sistema de ideales compartidos, valores y comportamien­
tos estándares indudablemente influencia la forma en que las 
personas enfrentan sus opciones y decisiones económicas."34 

En todo caso si, como Engelmann menciona, en el África al 
Sur del Sáhara no se ha arraigado todavía una "tradición" em­
presarial moderna, no puede esperarse que la creación del empre­
sariado y la formación de tal tradición se den de manera espon­
tánea. 35 Por ello la intervención del Estado es necesaria para que 
formule e instrumente políticas con tales objetivos,36 al tiem­
po que, obviamente, se aconseja dejar campo libre para que los 
negocios prosperen. 

De los pueblos de Kenia en particular y de los africanos en 
general se han creado estereotipos (y hay estudios cuyo solo 
planteamiento anticipa la confirmación de éstos), según los 
cuales, si bien poseen en abundancia destrezas artesanales, crea­
tividad y capacidades de innovación, esto es, habilidades nece­
sarias para los negocios, por otra parte carecen de : rapidez y 
actitud flexible para adaptarse a los cambios del mercado; sen­
tido de la mercadotecnia; las destrezas organizativas para ma­
nejar y hacer crecer un negocio (organization-building skills); 
técnica administrativa; disposición para aventuras conjuntas y 
coinversiones (pooling); habilidad para escoger colaboradores 
y empleados capacitados (por temor a gastar demasiado y a per­
der el control), disposición para delegar funciones, etcétera.37 

De lo anterior se concluiría que los negociantes africanos en 
general: a] tienden a dedicarse sólo a negocios con formas de 
operar y de organización simples; b] evitan hacer crecer sus ne­
gocios para disminuir los retos a que deban enfrentarse y, en par­
ticular, e] no se exponen a los riesgos propios de la competen­
cia, o sea, de perder lo que ya tienen, o a ganar y crecer. En suma, 
carecen del "espíritu" y las destrezas empresariales indispensa­
bles para desempeñarse "con éxito" en el medio de los negocios. 

Hay otros tres asuntos en que se considera a la cultura en ge­
neral como elemento, si no adverso, sí problemático para el avan­
ce de una cultura empresarial: la participación de la familia en 
los negocios; los hábitos nocivos de consumo de los empresa­
rios, y los patrones de transferencia de la riqueza. Aquí sólo se 
apuntarán brevemente. 

Respecto del primero de esos asuntos, y un tanto en contra­
dicción con la idea de vocación colectivista africana y de los 
sistemas de tenencia y trabajo comunales de la tierra en muchos 
lugares, Kennedy señala que en África son muy pocas las expe­
riencias de negocios familiares en que se comparten de manera 
permanente la responsabilidad, el trabajo y la propiedad.38 De 
no ser entre los negociantes de origen asiático -entre quienes la 
empresa familiar es una tradición antigua-, en África predomi-

33. !bid. , pp. 21-22. 
34. Loe. cit. 
35. R. Engelmann, op. cit., p. 73 . 
36. !bid., p. 74. 
37. Paul Kennedy, op. cit., pp. 160-167. 
38. !bid., pp. 168-169. 
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nan las actividades empresariales basadas en la propiedad y el 
trabajo individual. 

Paralelamente, se hace notar la persistencia de prácticas y 
normas - aun en entornos urbanos y modernos- de generosidad 
y solidaridad que contribuyen a la redistribución de la riqueza 
y que "a los ojos de los observadores occidentales siempre han 
sido un obstáculo mayor para la acumulación de capital" .39 

Es paradójico que, a pesar de que la cooperación de la fami­
lia es crucial en ciertas etapas de la vida de los pequeños nego­
cios africanos, 40 la participación de los miembros de la familia 
en general se considera negativa, ya que -como han expresado 
pequeños empresarios en entrevistas- con frecuencia éstos de­
mandan trato especial en el trabajo, se muestran recelosos de la 
autoridad del pariente dueño y algunos incurren en prácticas 
deshonestas. 41 En resumen, se cuenta con la parentela para ayu­
dar a establecer el negocio, pero un mayor involucramiento se 
considera perjudicial. 

El segundo asunto se refiere a la observación general de que 
los empresarios africanos, en lugar de reinvertir, tienden a gas­
tar muchas de las ganancias en cultivar hábitos consumistas, 
aparentemente con el objetivo principal de desplegar signos de 
estatus: "compra de casas, importaciones de lujo y la construc­
ción de una red de dependientes personales que comienza con 
la inversión en los hijos para luego concertar sus matrimonios"42 

se supone que ventajosamente. 
Uno de los resultados de estas supuestas prácticas de osten­

tación es que el tiempo, las energías y los recursos de los empre­
sarios se dividen muy temprano en una variedad de actividades 
o micronegocios muchas veces inconexos. Aunque quizás esa 
sea una estrategia para diversificar riesgos, también se considera 
una de las causas que más contribuyen a evitar que los negocios 
crezcan y se consoliden.43 En realidad, como se verá más ade­
lante, esto último parece deberse a numerosas razones. 

Por último se menciona el problema de los patrones de forma­
ción y transferencia de clase que además estaría muy relacionado, 
entre otras cosas, con la educación. En una sociedad capitalista, 
la existencia de un grupo estable de familias con recursos acumula­
dos y trasmitidos de una generación a otra es muy deseable. Si bien 
se reconoce que el traspaso de un negocio bien establecido es sólo 
una de las muchas formas de transferir riqueza y privilegio de una 

39. Loe. cit. En África, del dueño del negocio frecuentemente se 
demanda "que proporcione trabajo a una amplia gama de parientes, 
independientemente de cuan calificados estén éstos para desempeñar­
lo . También se informa que una de las quejas más frecuentes de los 
empresarios son los continuos pedidos de dinero, o regalos para una 
interminable fila de 'visitantes '. También se espera que los negocian­
tes contribuyan especialmente a los gastos de los funerales de sus pa­
rientes; con frecuencia se les pide hacerse cargo de la educación de so­
brinos y sobrinas y de sus hermanos menores; y en sociedades que 
observan la regla de sucesión matrilineal, se espera que provean de sus­
tento de manera más o menos permanente a hermanas viudas o aban­
donadas" (Paul Kennedy, o p. cit. , p. 169). 

40. Sobre todo antes de iniciar operaciones, en la recolección del 
capital inicial, e inmediatamente después de hacerlo, cuando se requie­
re de trabajo que de otra manera tendría que ser retribuido con salarios. 

41. Paul Kennedy, op. cit. , p. 169. 
42./bid., p. 173. 
43./bid. , p. 171. 
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generación a la siguiente, algunos estudiosos piensan que en 
África ha sido todavía menos importante que en el resto del mun­
do.44 En cambio, en tiempos relativamente recientes, la educación 
ha constituido el medio más recurrente para transferir a los miem­
bros de una generación las ventajas que gozaron las anteriores. 

En principio, en las sociedades africanas crecientemente 
occidentalizadas ello se habría debido a que la educación repre­
sentaba la posibilidad de ingresar tempranamente a la burocra­
cia colonial y, más tarde, a posiciones de liderazgo político y 
militar. Al menos hasta antes de la independencia, ésas habrían 
sido las opciones de empleo para los jóvenes hijos de notables . 
Ello se reforzó primero con la perspectiva de lograr la indepen­
dencia y, luego, con la obtención de ésta .45 

En opinión de quien esto escribe, aunque desde la indepen­
dencia de Kenia las fuentes, los mecanismos y los sujetos de 
acumulación de capital se han diversificado, seguramente toda­
vía persisten los efectos restrictivos de los mecanismos anterio­
res, en particular, la carencia de acceso universal a la educación 
y los remanentes de la ideología estatista que de alguna manera 
han coartado el avance de los intereses privados. 

Aunque Kenia es uno de los pocos países en que se han im­
plantado reformas educativas con el objetivo explícito de cam­
biar esta situación, 46 los estudios recientes muestran que tener 
acceso a la educación formal no tiene relación significativa con 
el éxito o la falta de éste en los negocios. 

Muchos problemas del desarrollo de las empresas tienen que 
ver con la cultura en que éstas aparecen. Otros aspectos aludi­
dos con frecuencia son la tecnología empleada, la participación 
y especialización por sexos y la distribución geográfica de las 
empresas. 

Los GRANDES PROBLEMAS DE LAS PEQUEÑAS EMPRESAS 

Aun cuando los investigadores no indaguen específicamente 
sobre los problemas más importantes de las micro y peque­
ñas empresas, de diversas maneras proporcionan informa­

ción al respecto. Por ejemplo, tres de los autores citados lo ha­
cen cuando: a] presentan sus opiniones sobre las deficiencias más 
importantes en la operación de las micro y pequeñas empresas;47 

b] razonan sobre las acciones oficiales necesarias para crear un 
ambiente favorable a su desarrollo; 48 e] exponen resultados de 
investigación sobre los factores que impiden su crecimiento,49 

y d] todos plantean sugerencias sobre lo que deben ser las políti­
cas de desarrollo del subsector de las micro y pequeñas empresas. 

Para Lambert, las pequeñas empresas africanas presentan "al­
gunas serias deficiencias" que él resume en cinco grandes aspec­
tos: deficiencias en el manejo gerencial, en la organización, en 
el equipamiento, en cuanto a solvencia financiera, y en cuanto 
a un exceso de especulación en el comportamiento de los peque-

44./bid., p. 175. 
45 . Víctor Hugo Martínez Escamilla, "Sobre los orígenes ... ", op. 

cit. 
46./bid. 
47. Véase Konan Lambert, op. cit. 
48. Véase R. Engelmann, op. cit. 
49. Dorothy McCormick, op. cit. 
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ños empresarios al hacer negocios ( "A wheeler-dealer business 
spirit "). 50 

Según este autor, las pequeñas empresas no cuentan con una 
instancia capacitada que decida de manera oportuna y adecua­
da sobre asuntos cruciales del negocio y, cuando la tienen, está 
dedicada a conseguir tantos contratos como sea posible, al mar­
gen de que se pueda cumplir con ellos o no, lo cual él califica de 
"falta de realismo" gerencial de los pequeños empresarios afri­
canos. Relacionado con ello estaría la falta de organización de 
las pequeñas empresas, manifiesta en la escasa calificación del 
personal y las pobres medidas de seguridad, en la inadecuación 
de los espacios de trabajo y en la carencia de rigor técnico y de 
programación. 

Por otra parte, por lo general no cuentan con el equipo nece­
sario o suficiente para efectuar los trabajos a que se comprome­
ten. Además, tampoco disponen de capital de trabajo, lo cual les 
obliga a utilizar las órdenes de trabajo para negociar préstamos 
de urgencia con los bancos, práctica que no es la mejor para 
obtener recursos. Por último, Lambert critica que haya dema­
siados especuladores y pocos verdaderos empresarios entre los 
pequeños negociantes. 

Aunque es obvio que este autor parte de una idea estereotipada 
de los negocios en general, inadecuada respecto de los peque­
ños negocios y fuera de contexto al referirse a los africanos, es 
digna de considerarse porque es representativa de la que algu­
nos "expertos" en negocios han adoptado y en cada caso apli­
can en calidad de estándares universales en ese ramo. 

Por su parte, al mencionar los requisitos para un ambiente que 
facilite el desarrollo de los pequeños negocios en África, Engel­
mann señala las principales áreas problemáticas de aquéllos. 51 

Se refiere en primer lugar a la carencia de infraestructura física 
suficiente y adecuada y de sitios para establecerse con facili ­
dades como electricidad, agua entubada, caminos y locales. En 
otro orden de ideas, este autor menciona tres grupos de proble­
mas relacionados entre sí: 

i) Carencia de educación y entrenamiento para los negocios. 
En este asunto se debe considerar la incorporación de materias 
sobre gerencia y manejo de negocios en escuelas y universida­
des; el establecimiento de contactos entre pequeños empresa­
rios y aquellas instituciones; la instrumentación de servicios de 
entrenamiento y asesoría técnica para esos empresarios y para 
quienes desean serlo, etc. Falta de acceso a canales de informa­
ción técnica y a programas de asistencia para aprovechar opor­
tunidades de negocios, y falta de programas de investigación para 
estimular el uso de tecnologías apropiadas y promover la inno­
vación y competitividad de los pequeños negocios . 

ii) En general , carencia de un ambiente institucional favorable 
al desarrollo de los pequeños negocios, que incluiría aspectos 
como: una política fiscal que aliente su actividad (exención de 
impuestos a sus ingresos, sus exportaciones y para compra de 
maquinaria, además de incentivos a las empresas grandes que 
les provean de contratos y entrenamiento, etc.) ; eliminación de 
los controles de precios; más y mejores oportunidades de con­
tratos con el gobierno, y un am biente de leyes y regulaciones 

50. Konan Lambert, op. cit., pp. 103-104. 
51. R. Enge lmann, op. cit., pp. 74-77. 
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favorables para terminar con los remanentes coloniales que 
impiden el acceso a los negocios y a la obtención de licencias 
de operación , y que incentiven la adaptación de las leyes del 
empleo y el trabajo a sus necesidades. 

iii) Carencia de programas para apoyar a las mujeres empresa­
rias en los problemas que, por las desfavorables condiciones 
sociales, cotidianamente padecen al desempeñar sus actividades. 

Finalmente, McCormick considera que el principal proble­
ma de los pequeños empresarios es que no pueden o no se esfuer­
zan lo suficiente para incrementar la magnitud de sus operaciones 
y su capacidad de trabajo.52 Después menciona algunos obstá­
culos que contribuyen a dicho problema: 

• El comportamiento empresarial mencionado. 
• El escaso acceso a recursos (o sea, a los medios de produc­

ción), lo que se traduce en bajos volúmenes de producción y de 
ganancias, esto es, en limitadas posibilidades de acumulación 
y reproducción del capital , lo que constituye el centro del pro­
blema de la formación de clase en el ámbito africano. 

• La generalmente excesiva competencia. Al haber demasia­
das empresas pequeñas en un mercado de consumidores pobres, 
la acumulación y por tanto el crecimiento se dificultan y el riesgo 
empresarial se exacerba. Por ello muchas de ellas se estancan o 
crecen muy lentamente, aunque a veces esto es parte de su es­
trategia para mantenerse operando. 

• En relación con lo anterior, los costos del crecimiento que 
desalientan la expansión. 

• Las leyes y políticas gubernamentales, no siempre coheren­
tes entre sí o de plano desfavorables a la actividad empresarial. 
En particular, habría siete clases de regulaciones que obstruyen 
la entrada a los negocios o su crecimiento: la concesión de re­
gistros y licencias; la reglamentación sobre locales e instalacio­
nes; las leyes laborales; los impuestos; las reglas para el cobro 
de adeudos; la falta de protección para innovaciones a los pro­
ductos (patentes), y las restricciones al comercio exterior. 

• La historia y la cultura, en los términos ya mencionados. Y 
finalmente, el azar o la suerte. 

L os PROBLEMAS SEGÚN UNA OBSERVACIÓN DE CAMPO 

Durante la visita del autor a Kenia fue imposible contar con 
un marco muestra! adecuado y se dispuso de poco tiempo. 
En consecuencia, la estrategia inicial de investigación53 se 

cambió para que incluyera, entre otras actividades, 54 la observa­
ción del trabajo y entrevistas a pequeños negociantes en varios 
puntos del país. 

52. Dorothy McCormick, op. cit., pp. 16-22. Para lo cual deberían 
encontrar otras maneras de enfrentar el riesgo empresarial (esto es, el 
peligro de ser desplazado por la competencia), que no sean mantener 
un nivel bajo de operaciones o dispersa r esfuerzos en actividades fre­
cuentemente inconexas antes de consolidar las que ya conocen. 

53. És ta incluía la aplicación de una versión modificada de una en­
cues ta para pequeños empresarios que e l autor utilizó en el verano de 
1993 en las ciudades mexicanas fronterizas de Nuevo Laredo, Reynosa 
y Matamoros, del es tado de Tamaulipas. 

54. La nueva es trategia cons ideró cuatro actividades : a J entrevis­
tas a las líderes de las o rga nizaciones femeninas más importantes de l 
país; b J vis itas de observación a los lugares de trabajo de cooperati vas 
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e u A D R o 

RESUMEN DE LAS CARACT ERfSTICAS DE LOS MICROEMPRESARIOS ENTREVISTADOS 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Sectores Localidad Dueños Edad aproximada 

Comercio 15 Nairobi 
Industria 5 Kisumu 
Transporte 3 Nakuru 
Servicios 2 Meru 
Pesca 1 Borde de las carreteras 

Establecimiento Tecnología moderna 

No están establecidos 3 No emplean 
Muy mal establecidos 6 Emplean alguna 
Provisionalmente establecido 4 La emplean bastante 
Aceptablemente establecidos 5 
Bien establecidos 6 
Muy bien establecido 1 

15 
5 
2 
2 
2 

15 
8 
3 

Muj eres 
Hombres 
Matrimonios 

Inversión en 
bienes de capital 

11 
13 

2 

No tienen 18 
Muy escasa 4 
Es muy considerable 4 

Menos de 20 
20-30 
30-40 
40-50 
50-60 
60 

1 
6 
8 
5 
5 

Personas ocupadas 

Con una persona 17 
Con 2 personas 7 
Con 4 personas 2 

••••• • • • •• ••••••••••• • •• •• •••• • •••• •• •• • • • •••••••• • ••••• • •••••• • • 

La información que proporcionaron 26 de los contactados fue 
suficientemente completa (aunque no tan elaborada como se 
hubiera deseado ).55 

Sin pretender que los resultados tengan la profundidad exi­
gible a un estudio con recursos y tiempo suficientes, la informa­
ción obtenida de primera mano complementa la presentada hasta 
aquí. Además es útil para contrastar las opiniones vertidas en los 
trabajos citados en el apartado anterior, especialmente en lo re-

rurales de producción; e] entrevistas colectivas con agrupaciones fe­
meninas de autoayuda y servicio social, y d] entrevistas informales con 
micro y pequeños negociantes de diversas regiones. Parte de los resul­
tados de la primera actividad se describen en Víctor Hugo Martínez 
Escamilla, "Sobre los orígenes .. . ", o p. cit ., y "Ante la Conferencia ... ", 
op. cit. 

55 . Además, observar los datos de identificación general de los in­
formantes (lugar, fecha, edad aproximada y sexo), el estilo de inves­
tigador-cliente-turista curioso y platicador que casi siempre adopta­
ron los entrevistadores (inevitable, ya que se llegaba sin previo aviso), 
permitió en todos estos casos obtener respuestas al menos a ocho de una 
batería de diez preguntas abiertas, planteadas en el orden que mejor 
acomodaba y teniendo cuidado de no sacrificar el acercamiento por la 
obtención de información . La mayoría de las veces se encontró exce­
lente disposición para conversar, aunque en algunos casos la afluen­
cia de clientes o tareas propias del negocio impidieron la fluidez de la 
plática. Los casos en que más de tres preguntas quedaron sin respues­
ta no se consideran en esta muestra. Sólo se encontró un caso en Meru 
en que un informante (dueño de un estudio fotográfico ambulante) no 
estaba de humor para preguntas y se abandonó el intento de inmediato . 
La batería de preguntas incluía: 1) ¿Cuánto tiempo tiene de estableci­
do este negocio? 2) ¿Cuántas horas trabaja al día , a qué hora empieza 
y a cuál termina? 3) ¿Tiene pareja? 4) ¿Tiene dependientes económi­
cos? ¿Cuáles y cuántos? 5) ¿Tiene otro trabajo? ¿De qué tipo y cómo 
distribuye el tiempo entre ambos trabajos? 6) ¿Deja suficiente este 
negocio (o le alcanza) para vivir? 7) ¿Paga al municipio algún tipo de 
cuota o impuesto por el negocio? 8) ¿Ocupa a otras personas? ¿Cuán­
tos y quiénes? 9) ¿Obtiene algún tipo de ayuda de l gobierno y de qué 
tipo? JO) ¿Cuáles son los proble mas más importantes para dedicarse 
a este negocio?. Los datos que aquí se presentan son las respuestas a 
la pregunta número 10. 

lativo a los principales problemas a que se enfrentan este tipo 
de negociantes. 

En el cuadro 1 se resumen las características principales de 
los entrevistados. 

Sólo en dos casos los pequeños empresarios dicen no tener 
problemas de ningún tipo para operar sus negocios. El resto men­
ciona entre dos y cinco asuntos diferentes (véase el cuadro 2) . 

Contrastes 

Desde un criterio puramente técnico, las observaciones del es­
tudio no podrían contrastarse legítimamente con las de Lambert, 

e u A D R o 2 

P ROBLEMAS DE LOS PEQUEÑOS EMPRESA RIOS 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Q. Poca clientela/demasiada competencia 
A. Falta de un lugar o local fijo para operar 
D. La renta del local es muy cara 
F. Muchas propinas a los policías ("mordida") 
K. Costos de transportación muy altos 
G. Pago de placas, licencias y permisos de operación 
M. Requiere crédito para equipo o para ampliarse 
E. Vive muy lejos del negocio 
C. Necesita mejor ubicación 
l. Necesita personal y no puede pagarlo 
O. Requiere vender a crédito y los clientes no pagan 
H. Paga impuestos muy altos 
J. El mantenimiento del equipo es muy costoso 
L. Materia prima y otros insumas muy costosos 
B. Requiere tener local en propi edad 
N. Necesita asistencia técnica 
P. Debería cambiar a giro más lu crativo 

No tiene problemas 

Casos % 

11 
10 

7 
7 
7 
6 
5 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
2 

42.0 
38.0 
27.0 
27.0 
27.0 
23.0 
19.0 
15.0 
11 .0 
11 .0 
11.0 

7.6 
7.6 
7.6 
3.8 
3.8 
3.8 
7.6 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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e u D R o 3 

GRL'ros DE PIWBLDL\S nE LOS PEQUE:';os D! P RES.\R IGS 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Reiacion ados con la ubicac ión, e l local o lugar de 

trabajo (A, B, C, D, y E) 
Reglamentación y las autoridades (F, G y H) 
Ambien te o forma en que se opera e l negocio 

(0, P y O) 
Costos de operación (1 , J , K y L) 
Falta de apoyo institucion al (M y N) 

Total 

Respuestas % 

25 
15 

15 
14 

6 

75 

33 
20 

20 
19 

8 

100 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Engelmann y McCormick sobre los principales problemas de las 
pequeñas empresas. En primer lugar, la cantidad de casos fue 
muy pequeña; en segundo, no se siguió un procedimiento están­
dar para obtener la información, sino que ésta se organizó a 
posteriori (tampoco los textos de los autores mencionados son 
comparables entre sí), y finalmente todos los casos considera­
dos pertenecen a la categoría de microempresas (esto es, que 
emplean de uno a seis trabajadores) y no a la de las pequeñas 
(generalmente de 7 a 10 trabajadores, aunque algunos autores 
amplían este rango a entre 7 y 15). 

Sin embargo, la información es válida en otros sentidos. Para 
empezar, permiten ampl iar la imagen general de los problemas 
que afrontan esos negocios , la cual es difícil de obtener debido 
a que las investigaciones manifiestan resultados incompatibles 
y hasta contradictorios entre sí. En segundo lugar, el estudio es 
reciente y se efectuó con fuentes de primera mano. 

Y en tercer lugar, las respuestas sobre los principales proble­
mas de los negocios no se indujeron, limitaron en número o en­
cajonaron en clasificaciones prev iamente elaboradas . Además, 
los resultados están a tono con los del es tudio de Parker y To­
rres (que es el más completo y sistemático). Por todo ello, hay 
razones para creer que al menos la variedad de la muestra por 
ramas de actividad y localidades está medianamente apegada a 
la del universo de las micro y pequeñas empresas de Kenia. 

Parker y Torres encontraron los mismos problemas entre los 
más importantes de este tipo de negocios. Además, el principal 
que se determinó en el estudio ("poca clientela/demasiada com­
petencia") coincide con el detectado por aquellos investigado­
res (que ellos describieron como "poca demanda del mercado"). 

Otra similitud es que tanto el estudio como la investigación 
de Parker y Torres registran como problemas de incidencia in­
termedia los refe ridos a: a] la " falta de acceso a capital de tra­
bajo"; b] los "problemas de transportación"; y e] los "excesivos 
impuestos y políticas públicas desfavorabl es". 

Además, el aspecto de la "falta de acceso a insumas" sería 
equivalente a cuatro respuestas agrupadas en el estudio con el 
rubro general de " problemas con los costos de operación"; así, 
no es tarían tan distan tes en cuanto al peso o la importanci a con 
que se registra en cada caso (24 . 7% según Parker y Torres, y 19% 
según el es tudio) . 

Una diferencia significat iva es que en la investigación de 
Parker y Torres só lo 4.8% de los casos tiene problemas de "acoso 

las micro y pequeñas empresas en kenia 

por parte de policías y funcionarios". En la muestra del estudio, 
27% de los negocios se queja de las "muchas propinas a los po­
licías". Más aún, los tres tipos de respuesta agrupados en la cla­
sificación "problemas con la reglamentación y las autoridades" 
ocupan el segundo puesto en importancia , con 20% del total de 
las respuestas. Quizás ello se deba al tamaño de los negocios, 
aunque las probabilidades de distorsión son muy altas por va­
rias razones, como las limitaciones para escoger a quién obser­
var. 

Finalmente, entre los problemas con menor incidencia tan­
to en la investigación de Parker y Torres como en el estudio, está 
el que ellos llaman "alto riesgo de quiebra" (5.4%) y que se pre­
sentó como una reflexión en voz alta de que quizás "debiera 
cambiar a un giro más lucrativo" (3.8% ). 

Desde un principio se buscó explícitamente determinar si los 
pequeños empresarios kenianos manejan de manera "realista" 
y organizada sus negocios. No se obtuvieron elementos que 
apoyen o desaprueben la opinión de Lambert en el sentido de que 
no lo hacen. Sin embargo, la variedad enorme de operaciones y 
tareas que implica el "abrir las puertas" de esos negocios todos 
los días, por pequeños que sean, y que en la mayoría de los ca­
sos esas tareas las realicen una o dos personas, no parece indi­
car falta de realismo gerencial ni desorganización, sino preci­
samente todo lo contrario. 

Como lo indican las arduas jornadas de trabajo de la mayo­
ría de esos empresarios, así como su esfuerzo para ganar clien­
tes, en un medio repleto de competidores con capacidades y pro­
ductos similares (además de los del sector formal), los micro y 
pequeños empresarios viven en estado de alerta permanente para 
aprovechar al máximo los recursos, las energías y el tiempo. Todo 
ello tiene el fin de evitar el cierre del negocio, lo que -como opinó 
una vendedora de fruta frente al Hospital N airobi-podría resultar 
trágico si se consideran las características del mercado de tra­
bajo en Kenia . 

Por último, de no ser por el típico regateo de precios con los 
clientes (que, como se verá, es una desventaja más frente al sector 
formal), nada confirma el "carácter especulador" que Lambert 
les adjudica, quizás debido a las distorsiones mencionadas o a 
que no se indagó al respecto. 

En todo caso, los resultados concuerdan más con lo asenta­
do por Engelmann, en el sentido de que el principal problema 
de estos negocios es la infraestructura, sobre todo si se consi­
dera el local comercial (su existencia, adecuación y ubicación). 
El porcentaje más alto (33 %) de los problemas se refiere a as­
pectos relativos al local , la ubicación o el lugar de trabajo , o sea, 
a la infraestructura bás ica. 

Más allá de eso, los objetivos de la investigación eran más 
descriptivos que analíticos y sobre individuos. Por tanto no es 
posible contrastar los resultados con los problemas que consigna 
Engelmann, pues él recurrió a fuentes como estudios e informes 
de investigación con el propósito de determinar lo que deben ser 
las políticas de desarrollo empresarial en escala nacional. 

Por lo demás, ningún entrev istado señaló como problema la 
carencia de educación o entrenamiento para los negocios; 56 sólo 

56 . Con excepción de la dueña del taller de costura , del sastre, del 
dueño de la pescadería ambul ante y de la a lfa rera , que c uentan con 
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os negocios pequeños en su mayoría no crecen porque no pueden 

hacerlo o porque no se lo facilitan las condiciones, lo cual de ninguna 

manera descarta que no lo hagan también porque así conviene a los 

empresarws 

en un caso se indicó la falta de asistencia técnica. 57 No hubo 
alusión a la falta de programas de investigación o de apoyo para 
mujeres empresarias. Aunque hay necesidades obvias en estos 
aspectos, no se les advierte como problemas. 

Quedó claro que los obstáculos que ese autor reúne en el rubro 
de "carencia de un ambiente institucional favorable", en gene­
ral no se aplican a negocios de este tamaño. Así, los que se defi­
nieron en el estudio como "problemas de falta de apoyo insti­
tucional" se refieren, por un lado, al caso de asistencia técnica 
y, por otro, al muy específico problema de la falta de crédito, que 
se señaló en sólo cinco casos (19%) de la muestra. 

Por último, los resultados del estudio coinciden en general 
con :_o que consigna McCormick, con excepción de las referen­
cias al "comportamiento empresarial", a la historia y la cultura 
y al azar, sobre los cuales no se obtuvo información, y de su con­
clusión relativa a que esos empresarios no se esfuerzan lo sufi­
ciente en hacer crecer sus negocios. 

Los problemas que McCormick agrupa en "acceso a los re­
cursos escasos o medios de producción" y "altos costos de cre­
cimiento" son similares a los que en el estudio se detectaron como 
"problemas relacionados con la ubicación, el local o lugar de 
trabajo" y "con los costos de operación", que en total significa­
ron más de 50% de las respuestas de los entrevistados. 

En general, como McCormick menciona, en esos problemas 
residen muchos de los obstáculos que los micro y pequeños ne­
gociantes enfrentan para incrementar la producción y, por tan­
to, para acumular y reproducir el capital. Ello impide enfrentar 
mejor los problemas de "excesiva competencia", que fueron los 
más mencionados en la investigación (11 casos, o sea 42%) en 
términos de "poca clientela o demasiada competencia". 

formas de administración (libros de contabilidad) y organización que 
indican algún tipo de educación general, el resto de los entrevistados 
no muestra indicios de ésta. 

57. Es el caso de la alfarera, cuyo negocio presenta el proceso de 
trabajo más organizado, con instalaciones y equipo adecuados y com­
pletos, de mayor tamaño (cuatro trabajadores-aprendices) y es el úni­
co que exporta lo que produce. Inferir de ese solo caso que se requiere 
una política de asistencia es inapropiado. 

¿PoR QUÉ LAS PEQUEÑAS EMPRESAS NO CRECEN? 

A pesar del nuevo "optimismo" del gobierno keniano sobre 
las micro y pequeñas empresas, no queda claro por qué ni 
cómo la solución adecuada a un problema estructural-la 

incapacidad de la economía para crear los puestos de trabajo ne­
cesarios para su expansión- podría salir de una de las debilida­
des (o si se quiere, salidas perversas), producto de las contradic­
ciones intrínsecas del sistema que la rige. 

Y aún más: según se desprende del perfil del subsector en 
Kenia, tampoco hay muchas esperanzas de que los pequeños 
negocios evolucionarán hasta el siguiente grado de organización 
para llenar el faltan te de empresas medianas. Éstas, según los 
objetivos oficiales actuales de la modernización económica en 
Kenia, serán las que aprovechen los subcontratos que las empre­
sas grandes y las transnacionales hipotéticamente ofrecerán en 
abundancia. 

Tampoco se puede esperar, por tanto, que aquello aliente la 
rápida recuperación del ritmo de crecimiento económico, ni la 
disminución de las brechas en la estructura social. Las políticas 
oficiales parecen considerar este último aspecto como función 
del crecimiento económico cuando depende, indudablemente, 
de mucho más que eso. 

Apostar a posibilidades tan improbables, sobre todo si se 
consideran tanto los objetivos de las transnacionales como los 
desenlaces de políticas similares en otros países (entre ellos, 
México), no parece muy razonable, a menos que se deje fuera 
del análisis -deliberadamente o no- componentes muy impor­
tantes del problema. 

Investigadores del subsector informal en Kenia también apo­
yan la necesidad de que las empresas crezcan . Al buscar las cau­
sas que lo impiden, ellos descubren que algunas residen en las 
características y el comportamiento de los empresarios. En con­
secuencia, piensan que debería buscarse la "profesionalización" 
de los empresarios. Por ejemplo, Abuodha y King mencionan 
las siguientes causas del estancamiento:5

R la competencia intensa 

58. CharlesAbuodha y Kenneth King, op. cit., p. 51. 
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entre negocios los obliga a ofrecer bajos precios de venta, lo cual 
resulta en estrechos márgenes de ganancia, y por tanto en mon­
tos reducidos de ingresos y de inversión, lo que finalmente im­
pide el crecimiento "vertical" de las empresas. Para sobreponerse 
a la competencia no paran la producción de un bien o servicio 
para cambiar a otro giro o producto menos competido porque 
desconocen la técnica de cálculo de costos para escoger entre 
las opciones disponibles .59 

De esto se infiere que esa cadena se podría romper si los 
empresarios estuvieran debidamente capacitados en ésa y otras 
técnicas. Para ello sería preciso que el sector público estudiara, 
planeara y diera acceso a los servicios de capacitación para es­
tos empresarios. 

Dos argumentos en tal sentido son los de Kennedy y Mc­
Cormick 60 que concentran e ilustran las posiciones de numerosos 
investigadores. La parte más importante de los planteamientos 
del primero ya ha sido presentada a lo largo del trabajo, 61 de 
manera que sólo se mencionarán los de McCormick, que son 
resultado de un estudio dedicado expresamente a determinar las 
causas que impiden el crecimiento de las empresas. Aparte de 
las razones generales que forman el entorno en que los micro y 
pequeños empresarios toman sus decisiones, esa autora desta­
ca el tipo de estrategias que aquéllos siguen para enfrentar el 
riesgo empresarial, esto es, la competencia que los puede expul­
sar de los negocios. En su estudio se identificaron cuatro de es­
tas estrategias: 

• El manejo flexible de la empresa, esto es, no pagar renta del 
local, emplear el trabajo no remunerado de los miembros de la 
familia, e invertir el mínimo de capital, a fin de disminuir los 
costos de operación y maximizar las oportunidades de ingresos 
adicionales. 

• La estandarización de los bienes o servicios producidos, esto 
es, fabricar para un mercado ya conocido, evitando que varíe el 
contenido y la presentación de los productos, ya que eso eleva 
los costos y la incertidumbre. 

• La diversificación de las fuentes de ingreso, más que el in­
cremento del volumen de actividades o la expansión de la em­
presa. 

• Mantener, de manera prioritaria, la seguridad en la tenen­
cia de la tierra y de otros activos y conservarse libres de deudas, 

59. Para aquellos empresarios que ya venden a los intermediar ios 
asiáticos -que en ocasiones los habilitan con materia prima y a veces 
con equipo- y no al público directamente , la cuota fija y los precios 
concertados son la principal causa de estancamiento. Si quieren cre­
cer, deben romper e! lazo con el intermediario y convertirse en su com­
petidor, lo que implica obtener la materi a prima y el equipo a precios 
del mercado (más altos de los que aquél obtiene por mayoreo ), además 
de vender aún más barato de lo que lo hace el intermediario . Véase 
Charles Abuodha y Kenneth King, o p. cit., p. 52. 

60. Paul Kennedy, op. cit.; Dorothy McCormick, op. cit. 
61. Entre ellos están: la falta de esp íritu comercial; la carencia de 

disposición para delegar funciones y para entrar en sociedad o com­
partir la propiedad; la propensión a diversificar esfuerzos en lugar de 
concentrarlos en hacer crecer verticalmente el negocio; la falta de dis­
ciplina para reinvertir ganancias; el consumo suntuario al que se dan 
los que pueden; las prácticas de herencia y transferencia que afectan 
la continuidad de los negocios; y la renuencia a complicarse la vida para 
adoptar formas de adm inistración y organización más elaboradas . 

las micro y pequeñas empresas en kenia 

antes que comprometer esos bienes como garantía de préstamos 
para hacer crecer el negocio. 

Lo anterior explica, según esta autora, por qué las empresas 
pequeñas se quedan como tales. Además informa de algunos 
casos en que un buen margen de sus ganancias depende preci­
samente de que mantengan estable el tamaño de sus operacio­
nes, en función del que se pueda lograr con un número limitado 
de trabajadores o con una cuota fija de producción. 62 

En resumen, los negocios pequeños en su mayoría no crecen 
porque no pueden hacerlo o porque no se lo facilitan las condi­
ciones, lo cual de ninguna manera descarta que no lo hagan tam­
bién porque así conviene a los empresarios. Quizás la respues­
ta aplicable a la gran mayoría de los casos sea una combinación 
de ambas explicaciones. 

Entre las micro y pequeñas empresas que no crecen en razón 
de que no pueden hacerlo, seguramente se encontrará que además 
de estar constreñidas por las condiciones del mercado, lo esta­
rían por el control que el Estado ejerce sobre su actividad. En 
compensación, no se establece el suficiente apoyo institucional, 
como el que se proporciona a las empresas del sector formal. 

Hay indicios de que la pregonada política de apoyo a los micro 
y pequeños empresarios se concentra, para efectos prácticos, en 
acciones para "corregir" tanto los comportamientos "equivoca­
dos" como la falta de información y destrezas administrativas 
de estos empresarios (capacitación, adiestramiento y, en menor 
medida, asistencia técnica). 

Ello equivale a atribuir el origen de los problemas casi exclu­
sivamente a los micro y pequeños empresarios. Como si el riesgo 
de que habla McCormick estuviera en la mente o fuera causado 
por su falta de aptitudes y actitudes adecuadas para los negocios. 
En tanto, los estudiosos eluden tener que buscar -y los gobier­
nos y los organismos de desarrollo tener que poner en práctica­
soluciones menos provisionales que, seguramente, afectarían los 
intereses de quienes se han beneficiado de las pautas vigentes 
de acumulación y clase. $ 

62. /bid. , p. 33. 
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